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PRECEDENTES DE EMBLEMAS 
HERÁLDICOS EN ANDALUCÍA

En el occidente europeo nacen los primeros 
símbolos heráldicos a partir del siglo X como 
un claro deseo de marcar la identidad para dar-
se a conocer a los demás, y como consecuencia 
de un incremento de la comunicación. Este na-
cimiento de la identidad visual corporativa surge 
para diferenciar a los miembros de un bando o 
comunidad en el campo de batalla y se convier-
te más tarde en distintivo individual o corpora-
tivo para transmitir a los demás una idiosincra-
sia propia y ampliar el ámbito de conocimiento.
Aunque los primeros emblemas, de naturale-
za heráldica, a que haremos referencia no son 
propiamente símbolos territoriales sino alusi-
vos a las dinastías gobernantes en el occidente 
y oriente de nuestro territorio. Hasta los Reyes 
Católicos, como príncipes ilustrados destaca-
dos del humanismo renacentista, no se con-
solida la diferencia sustancial de los símbolos 
oficiales del territorio respecto a los emblemas 
personales de sus gobernantes —escudo del 
reino de España/Yugo personal de Fernando 
de Aragón-Haz de flechas de Isabel de Casti-
lla—. Previamente será también en Castilla 
donde se inicia esta separación de emblemas 
personales del monarca con respecto a los del 
reino, a partir de Alfonso XI, que crea la Or-
den y divisa de la Banda Real de Castilla, como 
símbolo de la presencia de su titular, emplea-
da como divisa personal hasta tiempos de los 

Reyes Católicos, aunque el predecesor de és-
tos Enrique IV de Castilla, a partir de 14562 
adopta como empresa personal una granada 
sobre campo verde, y su divisa o lema personal: 
«Agridulce es reinar».
En Andalucía existieron dos emblemas hispa-
no-árabes de las dos dinastías que gobernaron 
la mayor parte de su territorio. En el siglo X se 
representa ya un águila con presa abatida como 
emblema del Califa de Córdoba, que recoge la 
cultura iconográfica del milenario oriente, a 
través de la propia enseña del águila romana. 
De inicios del siglo XIV, en el antiguo reino de 
Granada, tenemos un emblema compuesto de 
una inscripción, propia de la iconografía árabe, 
sobre una base alusiva a la heráldica occidental, 

CENTENARIO DE LA DEFINICIÓN  
DEL ESCUDO DE ANDALUCÍA
Sebastián García Garrido1 

EMBLEMA DEL REINO DE GRANADA, EN LA PORTADA 
DE LAS ATARAZANAS DE MÁLAGA, QUE HOY SE 
ENCUENTRAN INSERTADAS EN EL MERCADO CENTRAL 
DE LA CIUDAD
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con la expresión de la gāliba o lema oficial del 
sultanato3, escrito en la caligrafía árabe, sobre 

la banda de un soporte en forma de escudo. En-
tre las numerosas reproducciones de la misma, 

que se reparten por la Alhambra, la que se data 

con mayor antigüedad es la tallada en madera, 

en la torre del Peinador de la Reina (1309-1314). 
El origen de este emblema mixto hispano-mu-
sulmán, viene —según diferentes autores ma-
nejados por Santa-Cruz, en obra citada— de la 
concesión de caballero de la referida Orden de 

la Banda al monarca árabe4, en sintonía con las 

estrechas relaciones diplomáticas que existieron 

entre ambos reyes5. Sus esmaltes se repiten en la 

solución de campo de oro, banda de plata con bor-
dura de azur, y el lema wa-lā gālib illà Allāh: «Sobe-
rano solo es Dios». El escudo de la dinastía nazarí 

de Al-Andalus se encuentra también en la por-
tada del actual mercado de atarazanas de Mála-
ga, que en su origen fue puerta de las atarazanas 

de la ciudad árabe, como puerto principal del 

reino de Granada.

Data del siglo XIII, su concesión por Al-
fonso X el Sabio6, la representación heráldica 

del escudo de la ciudad de Cádiz (fundada ha-
cia el 1104 a.C.). Aunque en cuanto a su referen-

HÉRCULES EN MONUMENTO A LA CONSTITUCIÓN 
DE 1812, CÁDIZ, OBRA DE ANICETO MARIÑAS. KERIN 
TÜRKÜN

REPRODUCCIÓN DEL HÉRCULES FARNESIO DEL MUSEO 
NACIONAL DE NÁPOLES, EN EL MUSEO DE CÁDIZ. 
ENCICLOPEDIA UNIVERSIDAD DE SEVILLA



te e iconografía, se remontan a su fundación por 
Hércules, cuando vino a matar a los Geriones a 
este extremo del mundo clásico. Una filiación 
greco-fenicia que comparte con las principa-
les ciudades costeras de Andalucía. Pero su re-
ferente mítico trasciende el territorio andaluz 
en cuanto origen de la creación del estrecho 
de Gibraltar, como confín geográfico del ex-
tremo oriental del Mediterráneo clásico, entre 
dos continentes. Su autoría se atribuye al Hera-
cles griego, conocido como Hércules en la civi-
lización romana y la Europa occidental, hijo de 
Zeus y una reina mortal, que se convierte en el 
héroe más admirado de Grecia, y tras su muerte 
pasa a habitar el Olimpo, entre los dioses. Así 
viene narrada la historia en el Triunfo de Hércu-
les (1603), una gran pintura mural que decora el 
techo de uno de los grandes salones del Palacio 
de los duques de Medinaceli en Sevilla, obra de 
Francisco Pacheco, suegro y maestro de Veláz-
quez. La temática responde a que se le atribuye 
a Hércules, junto a Julio César, la fundación de 
Sevilla, tal como se conmemora en las inscrip-
ciones de las dos grandes columnas de triun-

fo, culminadas por una escultura de cada uno 
de ellos, en la conocida Alameda de Hércules. En 
Cádiz, además de su escudo, en la fachada del 
Ayuntamiento y en la entrada de las murallas 
de Puerta Tierra, encontramos una magnífi-
ca obra de Aniceto Mariñas en la parte trasera 
del monumento a la Constitución de 1812, de la 
que se perdieron las columnas que lo flanquea-
ban y quedan únicamente sus basas. Otra gran 
escultura de Hércules recibe a los visitantes 
del Museo de Cádiz, esta vez reproducción del 
Hércules Farnesio, del 200 a.C. y cuyo original 
romano se encuentra en el Museo Arqueológi-
co Nacional, en Nápoles. Se trata de dos mag-
níficos ejemplos, clásico y contemporáneo, de 
la imagen de este héroe mítico, en relación a la 
personalidad y atributos con las que ha sido co-
nocido a lo largo de la historia.

CONCEPTO Y ADOPCIÓN DEL 
ESCUDO DE ANDALUCÍA

Blas Infante ya escribía en su El Ideal Andaluz 

(1915), la afinidad por este concepto originario 
que ha quedado representado en el escudo de 
esta más que bimilenaria ciudad: «hay que vol-
ver a levantar un templo al Hércules Heleno, al 
divino héroe creador de la leyenda hesiódica, 
hijo de la fortaleza, de lo infatigable y de la con-

EMBLEMA DE LA CIUDAD DE CÁDIZ, CON EL LEMA ANDALUCISTA, 
PRESIDIENDO EL ACTO DE LA REUNIÓN EN RONDA, 1918.  
ARCHIVO CALVO POYATO

EJEMPLAR DEL ESCUDO DE ANDALUCÍA, CON EL LEMA, 
QUE PRESIDIÓ LA ASAMBLEA DE RONDA, 1918



ciencia del poder. Por esto, si yo pudiese elegir 

un escudo para Andalucía, señalaría sin vacilar 

el de la gloriosa Cádiz con su divisa elocuente: 

«Dominator Hercules Fundator»»7. Efectiva-
mente existió ya un templo griego dedicado a 

Hércules en la isla de Sancti Petri, construido 

hacia el siglo XII a.C. y sobre cuyos cimientos 

se levantó el castillo del que hoy quedan única-
mente sus ruinas.

Poco después, la redacción del texto original 

aprobado, conjuntamente con la descripción de 
la bandera de Andalucía, en la Asamblea Regio-
nalista celebrada los días 13 y 14 de enero de 1918 
en Ronda, a las que Infante denomina enton-
ces «las insignias de Andalucía»8, decía así: «El 

escudo de nuestra nacionalidad es el de la glo-
riosa Cádiz, con el Hércules ante las columnas 

sujetando los dos leones; sobre las figuras la ins-
cripción en orla: ‘Dominator, Hércules, Fundator’ 

(…). Este escudo deberá ser orlado con el lema 
del Centro Andaluz: Andalucía para sí, para Es-
paña y la Humanidad»9. A partir de esta Asam-
blea, presidida por Blas Infante, estos símbolos 

acompañaron todos los actos celebrados por el 

padre del Andalucismo, muchas veces en la clan-
destinidad, hasta 1936. 

La primera interpretación gráfica del es-
cudo, una pintura que presidió la Asamblea de 

Ronda, era exactamente el escudo de la ciudad 

de Cádiz, con el añadido del lema andalucista, 

y cuyo original se encuentra en el Museo de la 

Autonomía de Andalucía, también denominado 

Casa Museo de Blas Infante. No obstante, este 

lema se retoca, según manifestación de Infante 

en 1931, «sustituyendo el «para sí», más introver-
tido y hasta tenuemente insolidario, por el «por 

sí», más decidido, afirmativo de un esfuerzo y 
abiertamente solidario («Andalucía por sí, para 
España y la Humanidad») significa que Andalu-
cía quiere volver a ser «por sí» para reanudar la 

obra creadora de su historia incomparable: pero 

esta inspiración, hacia la distinción de su propio 

esfuerzo y responsabilidad, tiene como fin dar a 
España cuanto por sí llegase a crear con la pro-
pia energía. Esto es, tiene por superiores incen-

VERSIÓN DEL ESCUDO EN EL SELLO DE UNO DE LOS 
CENTROS REGIONALISTAS ANDALUCES. EN UNIVERSO 
ANDALUCISTA

MOSAICO VIDRIADO REALIZADO POR PEDRO NAVIA, EN 
1932, PARA LA FACHADA DE LA CASA DE BLAS INFANTE
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tivos la España y la Humanidad, para las cuales 
ella anhela lograr, en hechos propios, el devenir 
creador de su alma privativa»10.

Originariamente, este lema andalucista se 
situaba en orla, alrededor del escudo, pues bajo 
las figuras del emblema estaba la inscripción 
«Bética-Andalus» o «Andalos», «que el uso ge-
neral ha excluido (…) tal vez por la intuición de 
una mayor complejidad de la historia de nuestra 
tierra, que lo que dicho lema evoca»11.

En años sucesivos, sin embargo, se inten-
taría traducir visualmente la descripción apro-
bada oficialmente, y se crea una versión, que se 
estampa a partir de un grabado al aguafuerte, y 
es obra de un ilustrador, amigo de Blas Infan-
te, Andrés Martínez de León12. En 1932 el mis-
mo Infante encarga al ceramista Pedro Navia13, 
también artista de Triana, un mosaico vidriado, 
que restituye ‘España’, en lugar de ‘Iberia’ del 
anterior, para colocar en la fachada de su casa 
de Coria del Río, sustituido por una réplica y 
que ahora se encuentra en su interior, como par-
te del citado museo.

IDENTIDAD VISUAL CORPORATIVA 
DE LA JUNTA DE ANDALUCÍA

A partir del inicio del gobierno autónomo de 
Andalucía, se requiere definir oficialmente el 
escudo de nuestro territorio, para su difusión 
y uso oficial. Sin embargo, la dificultad de in-
terpretar una solución gráfica satisfactoria, del 
texto publicado en el primer Boletín Oficial de 
la Junta de Andalucía, de 4 de enero de 1983, 
provoca como resultado la pretensión de repro-
ducir literalmente todos los detalles del símbolo 
fijado en Ronda14. Cuando la definición o texto, 
que describe oficialmente un escudo y se deno-
mina expresamente como blasón, no debe limi-
tarse con ningún referente gráfico, porque en 
el uso heráldico la interpretación visual depen-
de únicamente de las necesidades del modelo y 
capacidad creadora de su autor. Por ello existen 
formas del escudo, características propias de un 
estilo, de una época, de mayor o menor detalle, 

según su tamaño, destino y material de repro-
ducción. Basta como ejemplo las versiones del 
escudo de la ciudad de Cádiz, todos correctos y 
de acuerdo a su época y estética requerida para 
su diseño. En definitiva, cualquier escudo tiene 
como referente obligado atender únicamente al 
texto o blasón y, a partir del mismo, artista o di-
señador pueden interpretarlo como mejor sean 
capaces de resolver, según las funciones que 
desempeñará. La solución de los citados ilus-
trador y ceramista no tiene carácter de norma, 
pues limitarían las posibilidades creativas de 
infinitas soluciones, que pueden ser todas ellas 
correctas si se atienen al concepto de la defini-
ción oficial.

REPRODUCCIÓN DEL ESCUDO OFICIAL DE LA 
COMUNIDAD DE ANDALUCÍA, PUBLICADO EN BOJA 
04.01.1983
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El modelo gráfico que se incluye, con el 
texto de la resolución oficial de la Junta de An-
dalucía, pretende reproducir el ejemplar de ce-
rámica citado, cuando una solución gráfica no 
formaría parte de una ley o boletín oficial sino 
de un mero manual interno, de identidad visual 

corporativa. Sin embargo, con esta referencia, 

se pone en marcha la difusión de la identidad 

visual corporativa en las necesidades del gobier-
no de la comunidad autónoma de Andalucía, y 

se define oficialmente de este modo: «Hércules 

prominente entre dos columnas, expresión de la fuerza 

eternamente joven del espíritu sujetando y dominando 

a dos leones que representan la fuerza de los espíritus 

animales, con una inscripción a los pies de una leyenda 

que dice: Andalucía por sí para España y la Humani-
dad. Cierra las dos columnas un arco de medio punto 

con las palabras latinas ‘Dominator Hércules Funda-
tor’ también sobre fondo de la bandera andaluza»15.

Los colores del escudo se definen pos-
teriormente, según se anuncia en la disposi-
ción adicional 3 de la Ley 3/1982, en el Decreto 
212/1983, de 19 de octubre, por el que se regu-
lan las especificaciones técnicas de los colores 
del Escudo de Andalucía. Para el verde de la ban-
dera se determina el que definen seguidamente 
para esta enseña, un tono que en un principio 

se identifica como «Verde Omeya Bandera de 
Andalucía», e intenta aclarar mediante códi-
gos cromáticos internacionales. Mientras en la 

vexilología, o ciencia de las banderas, se identi-
ficaría el tono exacto de sus caracteres visuales, 
en el uso heráldico cualquier color respondería 

meramente a un tono medio del mismo, en este 

caso un verde denominado sinople. Por su parte, 

las figuras de Hércules y los leones, se represen-
tarían en su color natural; las columnas ‘en blan-
co’, con sus capiteles ‘de oro’; las inscripciones 
en el arco superior y en la cartela inferior, con 

sus letras de oro; y la propia cartela inferior, de 
oro.

Sin embargo, como era de prever, esta ver-
sión oficial, aunque correcta con respecto al 
blasonamiento escrito en la Ley, es discordante 

en su estética con las necesidades y característi-
cas de un distintivo corporativo actual. En con-
secuencia, la Junta de Andalucía encarga una 

nueva versión mucho más simplificada y esque-
mática, para ser empleada oficialmente. El en-
cargo recae en el diseñador madrileño Alberto 

Corazón, con la función de dotar a la Junta de 

Andalucía, de identidad visual corporativa pro-
pia, y que se compone del nombre de la institu-
ción, diseñado expresamente como logotipo y 

denominado «alfabeto andaluz», y de otra inter-
pretación del escudo, como símbolo. En la pre-
sentación oficial del manual de diseño, presidida 
por el Presidente José Rodríguez de la Borbolla, 

en septiembre de 1985, afirma Alberto Corazón: 
que el «manual es un elemento técnico, de tra-
bajo, y no lo que se entiende como un elemen-
to de imagen ya que destierra el principio de 

DISEÑO DEL ESCUDO DE ANDALUCÍA, POR ALBERTO CORAZÓN, JUNTO AL 
LOGOTIPO, QUE REPRODUCE EL NOMBRE DE LA INSTITUCIÓN CON UNA 
TIPOGRAFÍA QUE EN EL PROYECTO SE DENOMINA «ALFABETO ANDALUZ»

MARCA GENÉRICA, SEGÚN SE DEFINE EN EL MANUAL DE DISEÑO GRÁFICO, 
QUE CONVIVE CON LAS SOLUCIONES ANTERIORES



incertidumbre e intenta unificar criterios for-
males para poder responder a las necesidades 

de una sociedad moderna y estructurada. No es 

sino un contenedor de la realidad física y cultu-
ral andaluza, una orientación básica para que los 

ciudadanos puedan utilizar sus servicios y su pa-
trimonio»16. El color corporativo seleccionado, 

trasciende ya esa referencia compleja del «verde 
Omeya», incluso en los complejos códigos cro-
máticos internacionales elegidos, y se traduce a 

un código universal utilizado habitualmente en 

el ámbito del diseño como el tono Pantone 356. 
Esta nueva interpretación gráfica del blasón no 
implica, como se ha afirmado en la diversidad 
de interpretaciones visuales que permite el sím-
bolo heráldico, que en el repostero que preside 

el Parlamento de Andalucía, o en la bandera, la 

versión que se ha optado en mantener sea la del 

azulejo de Coria.
Pero la Junta de Andalucía considera que 

las necesidades de la identidad visual corpora-
tiva de las instituciones requieren lo que deno-
mina una «marca genérica», y se crea un nuevo 

distintivo visual. En el Manual de diseño gráfico se 

recoge el nuevo símbolo, en el Decreto 245/1997, 
de 15 de octubre, y se mantienen los emble-
mas anteriores, del llamado «escudo oficial» y 
la simplificación del mismo que realiza Alber-
to Corazón, y que denomina «símbolo» como 

«simplificación del Escudo de Andalucía» den-
tro de la denominación «imagen institucional» 

que recoge al mismo tiempo el nombre Junta de 

Andalucía como logo. El nuevo símbolo, «mar-
ca genérica» pretende sintetizar la composición 

heráldica mediante un triángulo isósceles, supe-
rado de un par de formas curvas que aluden al 

arco superior del modelo oficial de 1983. En el 
Manual se refiere así: 

La nueva imagen está compuesta por el 

logotipo institucional [tipografía creada 
previamente por Alberto Corazón] y un 
nuevo símbolo. Éste se inspira, de forma 

sintética, en los elementos definitorios del 
escudo de Andalucía:

– La Bandera, en forma de arco de me-
dio punto, se expande convirtiéndose en 

ondas que, en movimiento, se proyectan al 

exterior.

– El Hércules se concentra en un triángu-
lo, figura estática, que como una brújula 
apunta hacia el Norte.

Con esta simbología queremos representar 

a la nueva Andalucía, una Andalucía de 

progreso, que apuesta por el futuro y está 

en comunicación constante con las nuevas 

tendencias y tecnologías, que no renuncia a 

su historia, su cultura y sus raíces.

Como «instrumento vivo», según define el 
Decreto 149/2007 al Manual de Identidad Visual 

Corporativa, se adaptan y actualizan en el mis-
mo los apartados de uso de este documento, 

mediante los Decretos 245/1997, de 15 de octu-
bre; 126/2002, de 17 de abril; 461/2004, de 27 de 
julio; y 245/1997, de 15 de octubre. Sin embar-
go, no hay modificación de los diferentes dise-
ños que conviven en el Manual de diseño gráfico 

VARIANTE DE LA MARCA GENÉRICA, QUE SE DEFINE 
COMO «MARCA DE COMUNIDAD AUTÓNOMA» QUE 
INCORPORA DE AMARILLO INTENSO EL TRIÁNGULO Y 
CAMBIA LA TIPOGRAFÍA DEL LOGOTIPO OFICIAL, PARA 
INDICAR ÚNICAMENTE «ANDALUCÍA»
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de 1997, en que se incorpora esta nueva marca 
genérica. Una marca que supone una dispersión 

mayor de una identidad visual corporativa bas-
tante compleja, a pesar de la función normaliza-
dora del manual.

Por último, a esta nueva marca genérica, se 

suma una variante denominada «marca de co-
munidad autónoma», que identifica el triángu-
lo de la misma con un amarillo cálido (Pantone 
123), y cambia la tipografía de Junta de Andalu-
cía, cuyo texto simplifica ahora en «Andalucía». 
El uso de esta última viene definido como mar-
ca para identificar la presencia de la Comunidad 
Autónoma.

RESULTADOS DEL ESTUDIO 
DEL SÍMBOLO DE ANDALUCÍA 
INSTAURADO EN ����

Cien años después de aquel acto en Ronda, en 

que se definieron los símbolos elegidos como 
emblemas de Andalucía, a los que el propio Blas 

Infante denomina «las insignias de Andalucía»17, 

y que en definitiva comprende desde lo que sería 
un escudo, emblema, bandera o símbolo. En con-
clusión, ese símbolo sería el concepto que inspira 

un ideal iconográfico, basado en los orígenes de 
nuestra civilización como parte del mundo clá-
sico, y fundación de las primeras ciudades por 

fenicios y griegos. Un símbolo que los andaluces 

adoptamos de manera unánime y sentida, más 

allá del formalismo heráldico que pueda tener, si 

se denomina escudo a cualquier tipo de interpre-
tación gráfica del mismo.

Efectivamente, como han venido denun-
ciando los especialistas en historia y heráldi-
ca18, más que comprometido, sería incorrecto 

denominar «escudo» a este emblema o concep-
to ideal, aunque su claro y rico componente ico-
nográfico podría dar lugar a un escudo oficial, 
institucional, que represente a un territorio tan 

exuberante, diverso y amplio como Andalucía.

Las razones que se argumentan van, desde 

la incoherencia de llamar escudo a un emblema 

que no se ajusta a la forma ni requisitos herál-

ESCUDO DE LA CIUDAD DE CÁDIZ, EN EL BALCÓN PRINCIPAL  
DE SU AYUNTAMIENTO

LAS COLUMNAS DE HÉRCULES COMO ELEMENTO PRINCIPAL DEL ESCUDO 
DE AMÉRICA, QUE MÁS TARDE SE CARGA TAMBIÉN CON LA UNIÓN DEL 
VIEJO Y NUEVO MUNDO



dicos del mismo; a la incongruencia de las solu-
ciones gráficas que se han realizado del blasón, 
que como hemos detallado es un mero texto del 

concepto de referencia a seguir. Esa reproduc-
ción en cerámica, que en su día se adoptó como 

arquetipo, es sólo un resultado correcto, aunque 

propio de los condicionantes y la estética de las 

artes decorativas de principios del siglo pasa-
do. Igual que el escudo de Cádiz, o de cualquier 

otra ciudad, ha venido interpretándose, visual-
mente, de acuerdo a diferentes condicionantes y 

necesidades. Este referente, definido mediante 

su descripción en la Asamblea Regionalista de 

Ronda, ha dado lugar incluso a la solución abs-
tracta que actualmente se emplea como marca 

genérica de la Junta de Andalucía. Una inter-
pretación que nada tiene que ver con el modelo 

gráfico reproducido en la Ley 04.01.1983.
Pero uno de los argumentos más sólidos 

está en contra de un referente directo al es-
cudo de Cádiz como usurpación del escudo 

oficial de esta ciudad, que por otra parte es 
privilegio de su concesión privativa a la misma 

por Alfonso X. Nadie, y mucho menos otra 

COLUMNAS DE HÉRCULES A LA ENTRADA DE LA 
URBANIZACIÓN NUEVA ANDALUCÍA, MARBELLA. OBRA 
DE ANTONIO CANO, 1971

MONUMENTO A CRISTÓBAL COLÓN EN LOS JARDINES 
DE MURILLO, DE SEVILLA, BASADO EN LAS COLUMNAS 
REFERIDAS A AMÉRICA
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institución pública, puede apropiarse del em-
blema oficial o identidad de titularidad ajena, 
y es evidente que el ámbito local de esta ciu-
dad no se corresponde con la extensión del 

territorio de Andalucía. La presencia de un 

elemento diferente, como podría ser la incor-
poración de las leyendas del símbolo de Anda-
lucía, por ejemplo, no aportarían el carácter 
singular de un buen diseño competitivo en 

un mundo saturado de imágenes. Debe exis-
tir una diferencia mayor, acorde con las posi-
bilidades representativas del símbolo fijado, y 
potenciar lo que realmente define mejor la re-
presentatividad y particularidad de Andalucía, 

implicada en ese concepto.

En una interpretación del escudo de An-
dalucía, Hércules no es lógico que se represen-
te contrariamente a lo que ha sido su trayectoria 

iconográfica a lo largo de la historia, ni apare-
ce en actitud de separar forzadamente a los dos 

leones, como se pretende representar en el em-
blema de Cádiz. Pues sabemos que el papel de 

los leones, a uno y otro lado de Hércules, repre-
senta a las fuerzas que éste debió vencer para 

separar África y Europa, dando lugar al estre-
cho de Gibraltar. El arco que culmina la com-
posición no tiene sentido alguno, pues en su 

caso la inscripción que recoge podría insertar-
se directamente, sin afectar al simbolismo que 

representa. Por su parte, en lo que se refiere a 

RESTOS DEL TEMPLO DE HÉRCULES CONSTRUIDO EN EL 1160, EN LA CIUDADELA DE AMMÁN, JORDANIA
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la aparición de la bandera en un escudo, en ese 

arco y en la cartela del lema en la parte inferior, 

es contraria a la naturaleza propiamente herál-
dica, en que no se concibe la presencia de una 

enseña de un territorio dentro del emblema de 

otro y menos aún del mismo. A ello habría que 

sumar la recomendación heráldica de evitar in-
cluir textos dentro del escudo.

Como atributo propio y diferenciador del 

hombre, con respecto al resto de las especies, se 

considera un ser simbólico, de cuya función sur-
ge la propia palabra. Todos estos símbolos son, 

en definitiva, un efectivo vehículo social que ha 
ido evolucionando a la vez que nuestra cultu-
ra a lo largo de la historia. Los escudos son un 

avanzado producto de esta evolución que hoy 

día identifica, sobre todo, unidades territoriales 
y cuya fisonomía particular se diferencia clara-
mente del resto de la identidad visual corporati-
va empresarial.

La complejidad del considerado escudo 
oficial de Andalucía, su disfuncionalidad, su 
deterioro simbólico e incluso el escaso atrac-
tivo —que impide una valiosa conexión emo-
tiva— han propiciado que se haya eludido 
este imprescindible referente de una concien-
cia común. La pretensión de evitar un símbo-
lo que entre en conflicto con el oficialmente 
instituido ha originado una interpretación 

minimalista, como es la marca genérica ac-
tual. Resolver el error de haber fijado un em-
blema mediante un modelo gráfico, en lugar 
de limitarse al mero referente textual, que 

puede dar lugar a infinitas interpretaciones, 
proporcionaría poder contar con este símbolo 

imprescindible para cualquier comunidad, di-
señado con los requerimientos más adecuados 

en cada caso.

Las necesidades actuales de la identidad vi-
sual corporativa, tal como se ha demostrado en 

el proceso seguido en la propia Junta de Anda-
lucía, requieren una selección de referentes al 

concepto fijado en la declaración de 1918, y una 
simplificación máxima sin perder la iconicidad 
de los caracteres representados.

CONCLUSIONES SOBRE EL ANÁLISIS 
ICONOGRÁFICO Y SIMBÓLICO DE 
LA IDENTIDAD DE ANDALUCÍA

Una vez concluido el análisis de los resultados 

del emblema distintivo de Andalucía, se dispo-
ne de un pormenorizado estudio que ofrece una 

serie de posibilidades que adoptar, o evitar, en 

cualquier solución gráfica que represente de ma-
nera óptima a nuestra comunidad. En su caso, 

las columnas reproducen los hitos que suponen 

EDIFICIO INSPIRADO EN LAS COLUMNAS DE HÉRCULES EN LOS BARRIOS, 
PRÓXIMO AL ESTRECHO, DE RAFAEL DE LA HOZ, 2010
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los montes Abyla en Ceuta y Calpe en El Peñón, 

que definían en la antigüedad clásica el límite del 
Mediterráneo y del mundo que llegaba hasta el 

cabo de Finisterre. Fueron, al mismo tiempo, el 

enclave geográfico vinculado con la referencia al 
territorio de Andalucía, y presente en las leyendas 

atribuidas al más admirado héroe de la historia 

de la civilización griega, que se ganó un lugar en-
tre los dioses. Las columnas se introducen en el 

escudo de la ciudad de Cádiz ya en el siglo XIII, 

en que hemos citado se conceden y, en principio, 

sólo se representaba secularmente a Hércules se-
parando dos leones.

El propio mito de las columnas, generadas 

por Hércules, constituye el referente más claro 

a nuestra tierra en el mundo clásico y en la ac-
tualidad, además de un concepto que puede ge-
nerar una interpretación sencilla y distintiva, 

como requiere la identidad visual corporativa 

actual. Estas columnas exentas serían un ele-
mento esencial de ese concepto andalucista, 

fundacional de la conciencia contemporánea de 

Andalucía, cuya representación simplificada se 
diferencia sustancialmente del emblema de la 

ciudad de Cádiz, con la que sin embargo com-
parte la referencia al mito de Hércules en nues-
tros confines. Sus proporciones y el orden 
arquitectónico de sus características debe ser 

adecuado a su referente, que no coincide con 

la naturaleza femenina que representa el or-
den jónico en la interpretación del prototipo 
de Coria. Si el emblema resultante, de las cita-
das columnas, tuviese la consideración de es-
cudo, su esmalte heráldico sería plata, que se 

transcribe, según la mejor solución gráfica, por 
el blanco. En este caso, el obligado fondo, cam-
po del escudo, sería indudablemente de azur, en 

alusión al mar Mediterráneo que propagó las 

múltiples relaciones, y por tanto la cultura entre 

todos los pueblos que habitaron en sus orillas y 

que concibieron nuestro territorio como aquel 

extremo occidental del espacio común. El mis-
mo azul que separa ambas columnas y los con-
tinentes de Europa y África, que conforman las 

orillas norte y sur del mundo clásico. El mismo 

color del océano que recurrió a las mismas co-
lumnas de Hércules, mediante la alteración del 

lema NON PLVS VLTRA, para orientarlas en 

sentido inverso, mediante el PLVS VLTRA de la 

divisa personal de Carlos V, que la convirtieron 

en las puertas hacia el Nuevo Mundo y en con-
secuencia representaron el escudo de América. 

Un Nuevo Mundo vinculado indiscutiblemente 

con Andalucía, de la que salieron las naves con 

los marinos andaluces, y donde se estableció el 

comercio y el vínculo directo con las regiones de 

ultramar. Un azul del mar de la comunidad es-
pañola con más kilómetros de costa, con la que 

limitan seis de las ocho provincias andaluzas19. 

Azul igualmente de un cielo despejado, de una 
tierra con un clima envidiable, propio de la ubi-
cación más meridional de Europa. 

Materializaciones plenamente funcionales 

y atractivas de esta síntesis conceptual, basada 

HÉRCULES FRENTE AL PUERTO DE CEUTA, OBRA DE GINÉS SERRÁN, 2005. 
JAVIER SILES
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esta vez en el escudo de América, las contem-
plamos en las columnas del monumento a Co-
lón en los Jardines de Murillo de Sevilla, o las 
columnas de Hércules que delimitan la entrada 
de la urbanización Nueva Andalucía, en Marbe-
lla. Son también excelentes ejemplos las clásicas 
columnas de la Alameda Hércules, en Sevilla, 
aún incluyendo a Julio César como cofundador 
de la ciudad. Incluso el resultado de dos colum-
nas que sostienen aún parte del dintel del origi-
nario edificio, aunque rectificando la naturaleza 
de la separación y representación exenta, sería 
un recurso que incorpora una visión unificado-
ra, que proporcionaría una visión de Andalucía 
como puerta y puente entre oriente y occidente, 
Europa y África. En esta composición las con-
templamos en el citado monumento a Colón en 
Sevilla o, producto de su estado de deterioro, en 

los restos del templo de Hércules en Ammán, o 
en las ruinas del templo de Zeus a los pies de la 
Acrópolis de Atenas.

APORTACIONES 
CONTEMPORÁNEAS DEL SÍMBOLO 
DE ANDALUCÍA

Como muestra de la diversidad y capacidad 
creativa a que puede dar lugar un concepto ico-
nográfico, implícito en la definición textual de 
un símbolo, se muestran seguidamente una se-
rie de casos que han surgido dentro de nuestra 
comunidad, en los últimos años. Esta capacidad 
de dar forma a un concepto determinado es el 
mejor homenaje a esos símbolos de Andalucía 
que se definieron hace justamente un siglo. He-
mos hecho referencia a una atractiva interpre-

HÉRCULES INTERPRETADO POR JOSÉ LÓPEZ GARCÍA-SEGUIRI, EN LOS JARDINES DELANTE DEL PARLAMENTO  
DE ANDALUCÍA
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tación de las columnas de Hércules de Sevilla, 
que imprimen nobleza y monumentalidad en la 
entrada de la urbanización Nueva Andalucía, 
en la zona interior a Puerto Banús. Son obra 
del escultor Antonio Cano, modeladas y re-
producidas en mármol blanco, en 1971. En este 
caso ambas columnas vienen culminadas con 
la escultura de Hércules, de composición simé-
trica y que se miran entre sí; una trae la gran 
maza de madera en su mano derecha y la piel 
del león de Nemea en la izquierda; mientras la 
otra figura sujeta la tinaja del rey Euristeo, con 
una mano y trae la cabeza de la hidra de Lerma 
en la otra. Un referente más reciente, e igual-
mente excepcional, en este caso arquitectónico, 
son las Columnas de Los Barrios, cercanas al 
estrecho, obra del arquitecto Rafael de la Hoz, 

en 2010. Una interpretación diferente tienen las 
columnas de la escultura de Hércules, de Ginés 
Serrán (2005) en Ceuta. Por último, interpreta-
das de manera singular encontramos la escultu-
ra de José López García-Seguiri, hoy en los jar-
dines ante el Parlamento de Andalucía, donde 
ha sido trasladada desde su ubicación originaria 
en el Pabellón de Andalucía de la Expo’92.

Como colofón del artículo, deseo terminar 
con un pequeño homenaje personal a la bandera 
de Andalucía, que cumple igualmente un siglo, 
mediante un brevísimo poema que escribí en 
1994, denominado Verde y blanca:

Bandera de Andalucía 
por entre los olivares 
la luna blanca venía. •

 1 Catedrático de Bellas Artes/Diseño. Universidad de 
Málaga. Numerario de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Telmo.

 2 Menéndez-Pidal y Navascués, Faustino. Heráldica 
medieval española. I La Casa Real de León y Castilla, 
Hidalguía, Madrid 1982, pp. 195-196.

 3 Santa-Cruz, Noelia. «Escudo Nazarí de la banda», en 
Base de datos digital de Iconografía Medieval. Universidad 
Complutense de Madrid, 2015.

 4 Pavón Maldonado, Basilio. Notas sobre el escudo de 
la Orden de la Banda en los palacios de D. Pedro y de 
Muhammad V», en Al-andalus, núm. 37, pp. 229-232.

 5 Sin embargo, la citada autora introduce la imposibilidad 
de que su concesión al monarca granadino fuese 
coherente con la datación de ese primer ejemplar 
conservado en la Alhambra. Porque el margen de 
creación de la misma por Alfonso XI, en diferentes 
autores, oscila desde 1312 a 1350 (según Faustino 
Menéndez-Pidal, op. cit. pp. 141-158).

 6 Delgado y Orellana, José Antonio. «El supuesto escudo 
de Andalucía», en Hidalguía, núm. 190-191, Madrid 1985, 
p. 396.

 7 Ruiz Romero, Manuel. «Los símbolos institucionales 
de Andalucía (1918-1982): de la marginalidad al pleno 
reconocimiento institucional», en Tendencias actuales 
en las relaciones públicas (III Congreso Internacional), 
Sevilla 2005, p. 686.

 8 Ley 3/1982, de 21 de diciembre, sobre el himno y el 
escudo de Andalucía, en legislación consolidada 
BOE-A-1983-4469, p. 2.

 9 Ruiz Lagos, Manuel. El Andalucismo militante, Jerez 
1979, p. 153.

 10 Texto literal de la citada Ley 3/1982.

 11 Ibídem.

 12 Fundación Martínez de León, Madrid.

 13 Archivo del Centro de Estudios Andaluces.

 14 La regulación específica de los colores del escudo 
de Andalucía estaba pendiente de estudiar, según se 
anunciaba ya en disposición transitoria de la Ley 3/1982.

 15 Texto aprobado en el Parlamento de Andalucía, Ley 
3/82. BOJA, núm. 1, de 4-enero-1983.

 16 Valenzuela, Alfredo. «La Junta edita un ‘Manual de 
diseño’ como orientación sobre sus servicios», en El 
País, 14/09/1985.

 17 Ley 3/1982, de 21 de diciembre, en exposición de motivos.

 18 Véase el citado artículo de J.A. Delgado y Orellana, uno 
de los más reputados historiadores y heraldistas, de la 
Academia Matritense de Heráldica y Genealogía.

 19 Algunas razones que el propio Delgado y Orellana 
defiende entre la posible selección de esmaltes de una 
solución heráldica como escudo de Andalucía.
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